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			A ti, que has vivido con el peso del silencio, que has sentido cómo el miedo te cerraba el pecho al pensar en ser quien realmente eres. A ti, que te has mirado al espejo buscando el valor de mostrarte al mundo, de amar sin esconderte, de ser libre.

			Este libro es para quienes han recorrido ese camino, para quienes aún lo están recorriendo. Porque sé que no es fácil. Sé que a veces parece que el mundo te exige ser alguien que no eres, pero también sé que, en el fondo de todo ese miedo, hay una verdad que late fuerte: que el amor, cuando es verdadero, no entiende de género ni de reglas, solo de personas.

			A ti, que estás aprendiendo a ser valiente, a abrazar cada parte de ti mismo, te dedico estas palabras con la esperanza de que encuentres en ellas un refugio, una pequeña chispa de luz que te recuerde que no estás solo. Que ser tú, en toda tu esencia, es el mayor acto de amor que puedes darte. Y que un día, cuando lo veas con claridad, todo lo demás desaparecerá.

			Anna Vibes

		

	
		
			Prólogo

			

			Ocho años atrás

			Sería una noche de mierda, todo apuntaba a ello. Lo había sabido desde el momento en que mis hermanos me impulsaron a salir de fiesta, y yo fui incapaz de negarme en rotundo. Y eso me ahogaba. Me ahogaba cada día más sin saber cómo detenerlo. 

			Desde mis dieciséis años me ahogaba en ese estado de incertidumbre sobre mi atracción sexual. Me ahogaba el hecho de ver a Jared, antes de conocer a su novia Miriam, y a Liam, tan machotes ellos, conquistando a todo bicho viviente, y yo no era capaz de hacerlo. No porque no quisiera, que quería. Más bien por sentirme menos a cada paso que daba para contentarlos, creyéndome un asexual en toda regla porque ninguna de las mujeres hiciese estallar en mí ese deseo del que tantas veces había oído hablar. Me ahogaba solo con beber un simple sorbo del botellín de cerveza que tenía entre mis manos mientras observaba, desde la zona vip de la discoteca en la que la «amiguita» (o lo que fuera) de Liam nos había colado, cómo mis hermanos entraban a las muchachas a matar. Y yo solo quería desnudarme, ponerme el pijama, enterrarme en mi cama y dormitar. 

			La música se escuchaba por cada rincón de la sala haciendo un eco molesto en mi pecho. Reggaeton. No era mi estilo musical preferido, ni siquiera lo escuchaba de manera habitual. Pero había que ser un antisocial en toda regla para que no me sonasen ninguna de esas canciones que reproducían. Enfoqué de nuevo la mirada en la pista y distinguí entre las cabezas a mis hermanos, muy bien acompañados, dirigiéndose a paso acelerado hacia mí.

			—¡Enrique! —Apenas me dio tiempo a moverme cuando Liam cogió mi  brazo—. Te presento a Tamara.

			La chica era guapa, eso era innegable. Me impactaron sus ojos claros, su media melena rubia y ese pequeño vestido que lucía con una perfección pura. Sin lugar a duda, era una belleza. Ante mi intenso escrutinio, ella enrojeció.

			—¡Enrique Berriel, encantado! —grité para hacerme oír por encima de la gente mientras le plantaba dos besos y apoyaba una mano en su cintura para después apartarme de ella.

			Y no sentí... nada. Me resultaba atractiva, aunque, una vez más, no hubo chispa. En ese momento desconecté de todo. No lo hice para joder a mis hermanos, que estaban ya hartos de hacer de celestinos, tampoco porque la viera a ella haciéndole ojitos a Liam, sino porque tenía unas ganas tremendas de escapar de allí y refugiarme en mis pensamientos.

			—¿Ella tampoco? —me preguntó Jared acercándose a mí con cara de pocos amigos.

			Tenía la réplica preparada en la punta de mi lengua; sin embargo, terminó quedándose en mi boca porque Tamara se interpuso entre nosotros.

			—¿Te apetece que tomemos algo?

			Ella tenía agallas y yo no me pude negar ante mi cerveza ya vacía y el escrutinio de ellos. Asentí con la cabeza, y con Tamara agarrándose a mi brazo dimos media vuelta y fuimos a por una copa. Nos enfrascamos en una conversación; más bien, ella hablaba y yo escuchaba. Estar en esa situación me tensaba, no me sentía cómodo. Lo odiaba. Aguanté lo que pude, lo prometo, di ese margen de tiempo para no parecer un imbécil y poco después me excusé para ir al baño, necesitaba un minuto de tregua.

			Al volver, Tamara ya no estaba sola. Liam, con su amiguita, y Jared y Miriam se encontraban junto a ella.

			

			—Toma. —Me tendió Jared las llaves de su coche al verme llegar. Cosa rara en él, jamás dejaba que condujese su preciado buga. Lo miré con el ceño fruncido—. Acompaña a casa a Tamara, que yo esta noche me quedo con Miriam y Liam.

			Puse la vista en este último, que le estaba metiendo la lengua a su «amiga» hasta la campanilla.

			Así que de eso se trataba, joder. Tamara me agarró del brazo sin contemplaciones y se despidió de todos con la mano.

			Me senté al volante enfadado, me lo habían vuelto a hacer. Tamara se puso de copiloto y, antes de arrancar, noté que su mano se posaba cerca de mi entrepierna.

			Su acto me enmudeció durante unos instantes y tuve que echarme hacia atrás para analizarla mejor.

			—Tu hermano Liam me ha dicho que eres virgen. La madre que lo parió.

			—Ya. ¿Y?

			Pude ver que mi respuesta no le sentó bien y su sonrisa se convirtió en una expresión desdeñosa.

			—Me pareció raro, por tu edad y porque eres guapo.

			Entrecerré los párpados, fulminándola con la mirada. No me gustaba la gente que se metía donde no la llamaban.

			—¿Me estás juzgando?

			—¡No! Solo que, si quieres... yo puedo ayudarte —me propuso mientras hacía presión en mi muslo.

			Empezaba a cabrearme. Ya no sabía qué más hacer para que mis hermanos dejasen de prepararme estas emboscadas. Así que al final desistí. Lo haría. Estaba decidido.

			Me acerqué a Tamara enmarcando su rostro con mis manos y la besé. Le comí la boca con un hambre, por mi desgracia, fingida, y ella tenía una clara intención de devorarme entero. Llevó sus manos a mi entrepierna mientras intentaba desabrocharme los vaqueros. Tamara tenía los ojos cerrados; y yo, abiertos de par en par. Eso no funcionaba, algo en mí no iba bien. Deseché esos pensamientos de mi mente y continué con mi tarea. Las ganas de sexo que tenía Tamara se notaban en cada acto, en cada caricia, pero mi pequeño yo quería seguir llevándome la contraria, haciendo que ninguno de sus intentos me excitara.

			—Relájate y déjame hacer, los nervios, a veces, son muy traidores —susurró ella apartándose un momento de mi boca para bajar a por mi cuello, mientras sus manos no paraban de masajearme la polla.

			Suspiré, era todo tan surrealista... ¡Una preciosa desconocida se estaba ofreciendo a desvirgarme! Y en lugar de estar como una moto, sentía... náuseas.

			¿Ahora qué hacía?, me cuestioné mientras contemplaba sus intentos de seducción. Resoplé y me llevé una mano a la frente, me froté los ojos por cuarta o quinta vez, había perdido la cuenta, mientras pensaba en cómo narices había llegado a aquella situación. Ni siquiera sabía cómo ni dónde colocar mis brazos... 

			«Piensa en algo que te ponga a tono o se dará cuenta», me recriminé. Pero no, no podía. Y cada día me frustraba más no saber por qué.

			Tamara siguió con su descenso, como pudo, ya que el volante y el poco espacio dentro del coche tampoco ayudaba, y con la boca húmeda sacó mi flácido miembro del pantalón para ponérselo en la boca.

			

			—Mmm... Esto lo soluciono en un periquete... —dijo con la voz ronca por el placer. 

			Genial, eso mejoraba por momentos.

			—Tamara... creo que... ¿Podrías parar?

			Y lo hizo, me observó entrecerrando su mirada y por fin entendió que no tenía nada que hacer conmigo, que por más que lo intentara mi deseo no prendería. Ofuscada, excitada y sabiendo que esta noche no mojaría, se colocó bien la ropa y cogió su bolso para irse, no sin antes espetar con la voz tan alzada que la podrían escuchar incluso en Lanzarote:

			—¡Que te folle otra, Enrique Berriel! Serás capullo...

			Ella se marchó con una mezcla de furia y decepción, dando un portazo. Y yo me quedé solo, sumido en la oscuridad del coche, donde reflexioné sobre mi situación, un ejercicio que se convirtió en una tortura. La incomprensión de quienes me rodeaban, la presión constante de mis hermanos..., todo ello me ahogaba, me consumía poco a poco.

			Necesitaba alejarme de Fuerteventura, alejarme de la confusión que me asfixiaba sin tregua. Mis hermanos, a quienes tanto quería, eran también parte de ese dolor insoportable, pues eran recordatorios constantes de que no encajaba en el molde que esperaban de mí.

			Lo había decidido, estudiaría en Barcelona, donde había más variedad de estudios que en la isla, y así me alejaría de todo lo conocido en busca de algo que ni siquiera sabía si existía, pero donde podría ser yo mismo, sin pretensiones ni ataduras.

		

	
		
			Capítulo 1

			Enrique

			Presente

			Había sido capaz de dormir cinco horas, ni una más, ni una menos, del tirón. Para mi cuerpo ya era suficiente. ¿Me gustaba dormir? Sí. ¿Remolonear entre las sábanas? Aún más. Me encantaba despertarme con tiempo, sin prisas, y poder quedarme un ratito más, simplemente por el gusto de no hacer nada. 

			Palpé la mesilla de noche de mi derecha buscando el teléfono móvil, lo desbloqueé y empecé a leer las noticias del día. Las que el mismo teléfono me proporcionaba según mis intereses y búsquedas. Todas ellas sobre la inteligencia artificial, sí, esa en la que me encontraba metido de lleno y por la que gran porcentaje de la población sentía repulsión, aduciendo que terminaría por sacarnos el trabajo. Y no podrían estar más equivocados. ¡Y eso que yo era diseñador de páginas web!

			

			Mucha gente temía los cambios, y yo el primero. No olvidemos por qué me encontraba en Barcelona... Por ser un puto cobarde que no sabía entender sus propias emociones... A lo que íbamos. Los humanos estábamos programados para buscar la estabilidad, para aferrarnos a lo familiar, con un miedo irracional a perder lo conocido, lo cómodo, lo seguro. Sin embargo, voy a poner un ejemplo práctico: la calculadora. Los científicos se manifestaron en las calles en contra de este invento por temor a perder sus empleos, demostrando que el miedo al cambio formaba parte de nuestra naturaleza, pero también formaba parte de nuestra capacidad superarlo y evolucionar. Porque, al fin y al cabo, la calculadora liberó a los científicos de la tarea de realizar y perder tiempo en los cálculos más complejos. 

			Y así es como veo yo la IA, una herramienta que, si se sabe utilizar bien, puede sacarnos de bastantes apuros. Porque sí; en lugar de resistirme, como mis compañeros, elegí aprender, adaptarme y abrazar las posibilidades de crecer y reinventarme. A causa de mis constantes inquietudes en todos estos años y las enseñanzas obtenidas, decidí quedarme en la gran ciudad para seguir estudiando y creciendo.

			Fui deslizando mi dedo índice por la pantalla hasta que una noticia que destacaba por encima de las demás llamó mi atención: «Salvemos el océano, apertura de la gran organización que pretende cambiar el mundo».

			Abrí el enlace y empecé a leer. No era un evento más, era una llamada a la humanidad para que reaccionara y se pusiera en acción. Las palabras allí plasmadas resonaron en lo más profundo de mi ser. La memoria del accidente que se llevó la vida de Miriam, la pareja de mi hermano, resonó con fuerza en mi pecho. Y eso me impulsó a expandir mi búsqueda sobre ese acontecimiento, quería saber la hora, el lugar y el día para presentarme en él. Sabía que, de alguna manera, si iba contribuiría a la mejora de las condiciones marítimas y con eso, que era lo mínimo que podía hacer, terminaría sanando un poco más mi alma torturada. Porque ese incidente había marcado en mí mucho más de lo que podía admitir; y aunque sabía que lo había superado, ese pequeño paso ayudaría a mantener viva la presencia de Miriam.

			Después de unos días indagando sobre la apertura, di por fin con lo que buscaba. Si no me daba prisa, llegaría tarde. Y allí me encontraba, bajándome con urgencia del taxi que había pedido, con un café en la mano, para ser puntual y que no me cerraran las puertas.

			Sin embargo, mientras consultaba mi reloj por quinta vez, algo grande y muy duro chocó contra mí, derramando, sin piedad, todo el contenido del vaso en mi camisa nueva. ¡Joder! Alcé los ojos, más que enfadado, hacia la persona culpable del desastre.

			—Oh my God, ¡lo siento muchísimo!

			—¡Alec! —chilló una chica que sacó la cabeza por la puerta del coche al oírlo—. ¿Todo bien?

			—Soy un desastre con patas, lo siento —se disculpó de nuevo, sin prestar atención a su acompañante—. No te vi al salir...

			En su rostro se reflejaba un arrepentimiento sincero y yo no pude más que gruñir porque, al final, llegaría tarde y con una pinta desastrosa. El chico, al ver que no decía nada, sacó de su bolsillo un pañuelo e intentó limpiar el estropicio.

			

			—¡¿Quieres estarte quieto?! ¡Ya has hecho suficiente! ¡Llegaré tarde y no puedo ir así!

			Aparté sus manos de mí, un desconocido estaba invadiendo mi espacio personal, y lo odiaba. Mierda..., ahora estaba aún peor.

			—Necesito un genio para resolver esto... ¿Dónde está cuando más lo necesito?

			¿Cómo? Volví mis ojos hacia él, sorprendido. ¿Me estaba vacilando?

			—¿Qué has dicho?

			—Pues que si saliera el genio de la lámpara lo solucionaría en un periquete...    —Lo miré como si estuviera loco. ¿Qué diantres tenía este en la cabeza?—. Aladdín y sus tres deseos, no dudaría en cederte uno de ellos para solucionar esto. —Abrió los ojos al pensar que no lo entendía—. ¿Es que acaso no has tenido infancia? Oh my God, oh my God...

			Empezó a andar por la calle haciendo espavientos con las manos.

			—¡Alec! —gritó otra vez la chica—. ¿Quieres hacer el favor de explicarme qué pasa? ¡Estoy montando una cola de mil demonios!

			Tenía razón, hacía ya un rato que los coches estaban parados detrás del suyo, pitando y diciendo comentarios para nada agradables.

			—Shit... Mar, le he derramado el café a... —Fijó su mirada entrecerrada en mí, dándose cuenta de que no sabía mi nombre—. Por cierto, ¿cómo te llamas?

			Pasé de él. Esta situación era increíble. Observé otra vez mi reloj... Joder, no estaba yo para estas tonterías. ¿Por qué siempre me encontraba con gente rara de narices en los peores momentos?

			—¡Alec, no hay tiempo para esto! —insistía ella, nerviosa—. Haz el favor de cerrar la puerta para que me pueda ir a aparcar. ¡Que llegamos tarde, como siempre!

			Esas últimas palabras hicieron eco en él y, por fin, se giró hacia ella.

			—Una reina nunca llega tarde, son los demás los que llegan temprano —dijo él, serio, ante el comentario de su amiga.

			La mujer y yo nos miramos alucinados, sin saber dónde meternos. ¡A este tío le faltaban tres patatas para el quilo!

			—¡¿Esta cita tampoco?! —preguntó alucinado al ver nuestras caras—. Qué poca cultura Disney, ¡por el amor de Samantha Hudson! ¡Es de Princesa por sorpresa! 

			Pasé mi mano por la frente, no podía estar sucediéndome esto.

			—¡Lo tengo! —Chasqueó los dedos—. Mar, pásame el maletín.

			—No estarás pensando en...

			—¡Exactamente!

			—Pero... Como se ensucie nos meteremos en un problema.

			Él la miró mal mientras le tendía la mano y doblaba los dedos sin darle ninguna otra opción. Cuando obtuvo lo que quería, se despidió de ella y cerró de un portazo.

			—Vamos, acompáñame. Es mi momento Bibidi Babidi Bú.

			Con una elegancia que solo se podría encontrar en alguien que se dedicaba al mundo de las pasarelas, me cogió de la mano y me guio hacia la cafetería más cercana. Sin entender aún el porqué, lo seguí, y su contacto me quemó. Sin embargo, tampoco lo aparté. Tras pedirse un Espresso Martini, acorde con su personalidad, preguntó al camarero por el baño, arrastrándome junto a él. Cuando nos encerró en el pequeño cubículo, no me salían las palabras.

			¿Me había vuelto rematadamente loco? ¿Qué hacía con un desconocido allí? ¿Por qué me había dejado llevar por su desparpajo?

			

			Y sacando de la bolsa trajes de diseñador cada cual más hortera, con un guiño de ojos me dio la solución a nuestro pequeño drama.

			—No, esto sí que no...

			—No puedes ir al baile con esto... —Me señaló de arriba abajo, acercándose mucho a mí—. Con tu talla y el color de tus ojos, este es el indicado... ¡Sencillo pero atrevido!

			Cogió uno de ellos por la percha para enseñármelo.

			—¿Es que te sabes todos los diálogos de las películas de Disney? —Este chico me tenía descolocado.

			—¡¿Sabes de cuál es?!

			—No. Pero, por lo poco que te conozco, tres de cada cuatro frases que sueltas lo son.

			Él resopló negando con la cabeza, decepcionado. Agarré el traje y, sin ninguna otra opción válida, lo acepté sin remedio.

			—Solo una última cosa: como todos los sueños, no puede durar para siempre, solo tienes hasta la media noche; al sonar las doce, desaparecerá el hechizo y todo volverá a ser como antes.

			Y entonces lo entendí, era la Cenicienta.

		

	
		
			Capítulo 2

			Enrique

			Desde el primer momento en que la vi supe que Olimpia Trías sería especial. Jamás se me olvidaría este nombre. Esa mujer era increíble; había explicado, llena de determinación y fuerza, la evolución y la causa de la organización que había formado, con un aura llena de pasión por la conservación marina, que me fascinaba y electrizaba. No solo inspiró en mí el deseo de donar gran parte de mis ahorros, sino que se metió al público en el bolsillo y consiguió que sus almas se comprometieran con el cambio que quería hacer en el mundo.

			La intensidad del evento hizo que los recuerdos se reprodujesen en mi mente sin permiso, una y otra vez: la desesperación de mi hermano mientras mantenía a Miriam inerte entre sus brazos, en el mar, y todo por culpa de un maldito plástico enredado en su pie que terminó ahogándola. Solo esperaba que, con mi donación que tanto me costó reunir con trabajos y alguna herencia de las tiendas de mis padres cuando se prejubilaron, valieran la pena.

			

			Mi naturaleza introvertida me hacía anhelar un momento de soledad, un momento de calma que me llevó a la barra, un refugio dentro de todo ese bullicio, toda esa gente. Pedí un whisky con hielo y me giré para observar la fiesta desde la distancia. Fue allí donde noté una extraña sensación, me sentía observado, una mirada que había estado clavada en mí durante gran parte de la noche. Miré a mi alrededor y lo localicé. Se trataba del loco que me había tirado el café, el loco que me había prestado el despampanante traje que llevaba. El loco que, en dos de cada tres frases que soltaba, hacía referencia a alguna película de Disney. El loco que se acercaba a mí con paso decidido mientras me devoraba con los ojos, con un interés que rozaba la indecencia y que parecía tener una palpable atracción por mí, y eso me hizo temblar por dentro. Estaba turbado y, a la vez, algo intenso y caluroso crecía dentro de mí. Algo a lo que no sabía ponerle nombre, porque era la primera vez que lo sentía.

			No me consideraba un experto en interpretar señales, pero la forma en la que ese hombre se dirigía hacia mí me recordaba a cuando mis hermanos ponían los ojos en alguna chica y la acorralaban, como cuando un león atenazaba a su presa para alimentarse. Había algo en los ojos de ese chico, una mezcla de curiosidad y algo más profundo, ¿quizá deseo? Joder, estaba perdido y toda la situación me hacía preguntarme qué pasaría si me dejaba llevar por ese juego de miradas que tanto me descolocaba. Era como si él pudiese ver a través de la fachada, de todas las capas que mostraba al mundo, mi verdadero yo. Y eso me asustaba.

			Su acercamiento fue tan directo como lo eran su expresión y sus intenciones.

			Cuando por fin llegó a mí, se posicionó a mi lado y tomó asiento.

			—¿Sabes?, «un verdadero héroe no se mide por el tamaño de su fuerza, sino por la fuerza de su corazón» —citó, con una sonrisa juguetona.

			—No sé a qué te refieres.

			—He visto cómo donabas una cantidad bastante elevada de dinero para la ocasión.

			—¿Me estabas espiando?

			Él asintió sin un ápice de vergüenza.

			—Me sorprendió verte aquí, de todos los lugares de Barcelona, y que nos volviéramos a encontrar. Eso solo...

			—Déjame adivinar —lo corté—: solo pasa en las películas de Disney.

			Él me miró con los ojos llenos de fascinación, lo había dejado sin palabras.

			—Soy Alec. Creo que no nos hemos presentado antes —dijo mientras extendía su mano.

			—Lo sé. —Él frunció el ceño sin entender ni apartar su brazo y yo me dispuse a explicárselo—. La chica del coche te ha llamado por tu nombre. Soy Enrique Berriel.

			El apretón fue firme y seguro. Con sus dedos repletos de anillos, pero aun así muy suaves. Su toque me electrocutó, me quemó. Una nueva sensación que no había sentido antes. Después de unos segundos de desconcierto, me aparté.

			Alec tenía algo, algo que me empujaba hacia él. Una especie de magnetismo que hacía que quisiera quedarme con él y conocerlo. No sé qué tenía su voz, que cada vez que salía una palabra de su boca me ponía los pelos de punta. Quizá era su acento catalán que tanto se le notaba al hablar en español, o quizá esas horribles frases que apenas distinguía de las películas que, al parecer, tanto le gustaban y eran tan distintas a las mías.

			—Te queda perfecto. —Señaló mi cuerpo, que estaba ataviado con su llamativo traje: una americana color azul marino, camisa blanca, corbata negra con topos blancos y unos pantalones amarillo chillón. Aunque el suyo no se quedaba atrás y, aun así, le sentaba como un puto guante. Todo en él rozaba lo magistral. Su pelo negro, revuelto, con bucles que le daban ese aire chulesco de perdonavidas. Alec no paraba de observarme, entrecerrando su mirada, escrutándome, contemplándome. Y no acababa de entender el motivo—. Podrías ser modelo.

			

			—¿Podría?

			—Sin lugar a duda, Enrique Berriel —afirmó con una sonrisa deslumbrante, la situación debía hacerle gracia y a mí empezaba a cansarme.

			—Qué pena que no tenga el más mínimo interés. Y esto... —me señalé— lo llevo por el desastre que tú mismo ocasionaste. No volverá a ocurrir.

			—¿No puedes simplemente agradecérmelo?

			—Todo un detalle por tu parte.

			—¡Esta hecho a medida, con una de las mejores telas del mundo! —Sacó su teléfono y me enseñó las fotografías.

			Los diseños que me mostró eran extravagantes, llenos de originalidad. Y algunos muy serios, muy sobrios, incluso alguno más roquero. Había un amor-odio que parecía prodigar hacia ciertas tendencias o estilos, muy diferentes entre ellos, donde él los intentaba plasmar en sus creaciones únicas y personales.

			—¿Haces tú la ropa?

			—Sí.

			Interesante.

			—Impresionante y muy de tu estilo.

			—¿Es admiración lo que percibo en tus ojos? Creo que voy a correrme del gusto.

			—Creo que tienes un don.

			—Bien, entonces, cuando diseñe, lo haré con ese toque único, así podré contratarte para que me hagas de modelo y, literalmente, te desbordarás conmigo. 

			—Sin filtro ni anestesia —le dije sin poder evitar sonreír.

			Este chico... ¿Cómo podía hablar con frases de películas de Disney y después tener una boca tan sucia? Igual que con sus trajes. Alec desprendía tanto descaro que hasta me divertía. 

			—Y que me lo digas tú...

			—Tengo muchísimo control, créeme.

			—Me cuesta hacerlo, me das miedo. Esta tarde, cuando el incidente, parecía que querías matarme.

			—Ganas no me han faltado, ya odio lo suficiente tener que presentarme en lugares así como para que, encima, me salga todo como el culo. No me gusta el ambiente que rodea las galas, ni la gente forrada que vienen a ellas ni... todo este... caos. ¿De qué te ríes?

			—Acabas de definirme a la perfección: caos. Y me encanta. No me preocupa el mañana. Ya sabes: «Hakuna matata, vive y deja vivir, hakuna matata, vive y sé feliz». Me niego a malgastar el presente preocupándome por el futuro incierto. Lo único que me importa es el aquí y ahora. Y si en este preciso instante deseo diseñar algo audaz, lo hago. Si me apetece desafiar las convenciones, lo hago. ¿Qué más da? Entiendes lo que digo, ¿verdad? Estoy seguro de que sí. Pareces un listillo. Dejemos que la vida nos lleve donde sea. ¿Te das cuenta de todo lo que nos perdemos por estar pensando siempre en el futuro? La vida se nos escurre entre los dedos. Dime, Enrique Berriel, ¿cuánto tiempo al día dedicas a pensar en lo que ya ha pasado o en lo que vendrá?

			

			Vaya. Aunque no compartía su filosofía, ni mucho menos todo lo que había dicho, no pude evitar admirar la pasión con la que defendía su forma de ver la vida.

			—No tiene por qué ser algo negativo hacer lo que has dicho.

			—Yo diría que sí lo es. Anula la espontaneidad. Repite conmigo: «Hakuna matata».

			No puede evitar soltar una carcajada. Sus repentinas frases Disney, que inicialmente me desconcertaban, ahora me divertían. Formaban parte de su esencia caótica. Alec era tan... vibrante, novedoso, electrizante...

			—Simple curiosidad. ¿Eres de aquí? ¿De Barcelona?

			—No, de las Islas Canarias, de Fuerteventura.

			—No te lo vas a creer, pero desde el primer momento supe que desprendías ese deje canario inconfundible. Esa cabellera dorada es muy surfera. También tienes pinta de ser un rompecorazones nato. —Mi sorpresa era evidente, y él lo notó—. ¿Qué pasa? ¿Nunca te han dicho que eres atractivo? 

			—Sí, algo he oído por ahí.

			—¿Y te sorprende que lo diga yo?

			—Supongo que sí.

			—Eres un rompecorazones, Enrique Berriel. Cualquiera con dos ojos en la cara lo vería. Pero eso no quiere decir que gustes a todo el mundo. Y mucho menos que seas mi tipo.

			Otra vez esa maldita sensación totalmente nueva, ¿por qué me molestaba no ser su tipo cuando, desde que tenía uso de razón, jamás había sentido nada por nadie?

			—¿No soy tu tipo? 

			—No.

			—¿Porque solo te interesan las mujeres?

			—Ni sí ni no, me enamoro de la persona. No importa si es hombre o mujer.

			Qué envidia me daba que él lo tuviese todo tan claro. Miré el reloj, hacía rato que tenía la copa vacía y no me sentía incómodo; estar con Alec me resultaba refrescante, atípico. Fue en ese entonces cuando me percaté de que eran las dos de la mañana. Joder.

			—¿Tienes prisa o es que quieres cambiar de tema y no sabes cómo hacerlo?

			—Creo que están a punto de cerrar.

			Observé a mi alrededor, con cada minuto que pasaba menos gente quedaba, y los camareros, sin descanso, no paraban de ordenar y limpiarlo todo.

			—¿Te apetece tomar la última en mi casa? Está cerca, así aprovechas y me devuelves el traje.

			Acepté y me dejé llevar por una curiosidad que no sabía definir en ese momento, como todo lo que me estaba sucediendo durante esa noche.

			Caminamos juntos hacia su apartamento, un lugar que reflejaba, sin lugar a duda, el caos y la creatividad que Alec emanaba. Telas de todos los colores imaginables, que jamás sabría distinguir, y diseños en proceso de ser algo estaban dispersos por todas partes, mostrando al cien por cien su pasión por la moda. Aunque todo estaba revuelto, había algo increíblemente auténtico en ese desorden.

			Nos sentamos entre montañas de bocetos y retazos de tela, con nuestras copas en la mano.

			

			La conversación fluyó sin esfuerzo, como lo había hecho desde que lo conocí, y por un momento olvidé por completo el motivo de mi inquietud inicial. Alec era encantador, sus historias, entrelazadas con citas de películas de Disney, me hicieron reír en más de una ocasión.

			En un instante de complicidad, él se volvió hacia mí, con su mirada cargada de ese magnetismo que nos rodeaba, el que ya había notado con anterioridad, y saltó.

			Esa noche, al sentir los labios de Alec sobre los míos, un recuerdo invadió mi mente, uno que había intentado olvidar. Recordé aquellos besos, los que no quise, aquellos que había dado siguiendo los consejos de mis hermanos mayores, labios que en teoría me iban a encantar, que me iban a poner a tono. Pero algo dentro de mí se rebeló, como siempre lo hacía. Mis labios, aunque parecían seguir el guion que con tanto ahínco había aprendido, no me pertenecían en ese momento. Mi mente estaba lejos, atrapada en una revelación que había intentado ignorar: los besos que había dado no me conmovían ni me decían nada porque no eran los correctos.

			Alec, con sus labios presionando los míos con un deseo abrasador, no se daba cuenta de mi conflicto interno. Pero yo sí. Empecé a sentirme ahogado, y no de una manera romántica o apasionada. Era una sensación de asfixia real, como si el aire me faltara con su rostro tan cerca del mío. No podía respirar y, en un impulso, me aparté con brusquedad, buscando desesperadamente el oxígeno que mis pulmones imploraban.

			Lo miré, mi frente arrugada en confusión y desagrado. No, no podía creer que su beso sí me había gustado, su beso era lo que quería. Este encuentro, este beso, despertó en mí lo que se suponía que no debía despertar. Alec me observaba, desconcertado, esperando alguna explicación que ni yo mismo podía articular.

			—Lo siento.

			¿Por qué me disculpaba? ¿Por sentir lo que no debería? ¿Por apartarme de él? ¿Por estar tan acojonado? No estaba seguro. La única cosa clara era esa maldita sensación de ahogo, de necesidad de aire y espacio, de distancia de algo que me atemorizaba.

			Alec no insistió, no preguntó. Solo asintió con una tristeza en sus ojos que me hizo sentir aún peor.

			Pero no pude. Me alejé, con el corazón pesado y la mente llena de dudas. Aquella noche no solo me había enfrentado a Alec y a un beso repleto de deseo, sino también a la verdad sobre mí mismo que había evitado ver. Los besos, al menos hasta ese momento, no eran para mí. No como todos decían que debían ser. Y con cada paso que me alejaba, me preguntaba si algún día encontraría algo o a alguien que realmente me hiciera sentir lo que me había hecho experimentar él con tan solo un maldito roce.
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